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I.a ejecución del grande Stahat fifi in -  
morlal maestro J . fíossini, aue habiamos 
fijado para el dia 15 se diftere hasta la l(ega- 
iia de S . M .  la reina madre ; awuiiftfi ieff l<M 
á nuestros constantes suscritores el dia fijo 
de su ejecución.

En uno de nuestros próximos números se 
repartirá la música del mes de febrero que 
por un incidente ajeno de nufsira voluntad 
no se ha podido r f^ a riir.
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I .n  a r n i o i i i a .

;C0 STlStAClO!».;

, F lodo oslo v iene á  r e ­
su lta r, que los prim eros 
trabajos ijue se hieierou 

I aeerca de la ariiioiiia, 
se  e iieucn lran  en el li­
b ro  organinn de V elal- 
do . No son uieiios nola- 

^ bles los trabajos que 
(¡nido A rezzo em p ren ­
dió , dando  p o r re su l­
tado o tra  m anera de o r ­
gan iza r ios acordes, 
abriendo  in ianueva eraá  
los coiilnipim lislas de su 
tiem p o , eoii p resen tar­
les un.i m archa en la ar- 
m oiiia en teram en te  d is­
tin ta  de la que siguieron 

sns predecesores. Tam bién podem os con­
ta r  en e l nú iuero  de los innovadores á

F ran co  de C o lon ia , qu ien  hizo ráp idos y 
cs trao rd in ariu s  progresos en la doctrina 
d e  esta ciencia , inven tando  la m úsica li- 
gurada de que tan henchidos están los li^ 
bros de Canlo-tfano, jio r los cuales hemos 
ap rend ido  algunos music-os del siglo X JX , 
á falta de la  circulación de algunos m é­
todos m odernos de solfeo. Guido y F ra n ­
co, pudieron envanecerse en  se r los p r i­
m eros fundadores de la arm onía  y del sis­
tem a de la m úsica m oderna, que tan per-» 
feccionada vem os hoy d ia ; y lodos sus su­
cesores , com enzando p o r Ju an  de M urs, 
uo han sido o tra  cosa que los sectarios y 
reform adores de las doctrinas de aquellos.

Es e r ro r  m anifiesto  el que m uchos es­
c rito re s  hayan ten ido  la debilidad de alrir 
h u ir  e l o rijen  de la arm onía  a l país m e­
nos m usical de la EiifOpa ¡ á  In g la te rra , 
p re tend iendo  adem as que de esta nación 
se propagó á  todos los dem as países. Con 
este m otivo han hocliopasará  saiiD unslan, 
arzobispo de C antorbery  en  el siglo X , 
com o creado r de la arm onía, fundándose, 
m uy inconsideradam ente, en un  pasaje de 
Ju riu s , b iógrafo de este  santo. ( \é o s c  
L aur. Jurius, histor. S . S . t. l u , p. 3 60 .; 
¿Y  cóm o esta nueva invención no se e s ­
parció p o r todas p a r le s? ... .  E ste e r ro r  di­
m anó de o tro  no m enos grande , cual es 
el haber aquívocado el nom bre de U u n s- 
tan  con el de D unstable.

E n  la [fibliolh, lirilánniro-IIibem ia. pa­
j in a  239  , se afirm a que Juan  D unstable, 
m u erto  en  14o3  , e ra  no  solam ente un  es- 
celcnle m úsico , sino un  hábil astrólogo y 
m atem ático  , á  qu ien  se a tribuye u n a  obra 
m anuscrita  titu lada: D« «ensiiruáiVí mwjsi- 

la cual obra pretende B urney que estáen ■.
citaila por G afo rio en  el lib ro  i i ,  cap. v ii 
y en  el libro iii  , cap iv  de su Práctica  
'mimcu. 1,0  que hay de c ierto  en esto, se­
gún el voto iinp.irclal del doctor L ............
es que en el p rim er pasaje, Gaforio no ha­
bla una sola p .lab ra de n inguna obra teó- 

ni de niiigiinq composición musical.rica
Pudiéndose dec ir con re.speelo á  la se­
gunda o l a ,  queD u«stab !e  ha sido  nom ­
b rado  á la par que B inehoix, Dufay y Bra- 
s a r ,  á cuyos au to res ingleses , e sp o iia l-

mciUe á los tres  ú ltim os, se les atribuyen  
escritos n o ta b le s , v que no liemos visto 
citados en n ingún  ind ce.

M orley , eoiiijiii'riola d e  Dun.stable , y 
(juc llorecló un siglo d e sp u é s , no  hizo 
jam ás m ención de la p re tend ida o b ra , y 
lodo a l co n tra rio  ,  juzgó  con dciiiasiada 
severidad un a  composición á cua tro  p a r­
tes del citado au to r. Donde se puede en ­
co n tra r  de m anifiesto el o rijen  d e  este 
e r ro r  , os en  el pasajg sigu ien te del m a­
n u sc rito  de Ju an  T iiieto r , que se cspliea 
en estos térm inos ; « C u ja s , « í i'ía dicum, 
nova artis fons origo [contrapunli. apud 
Anglos , quorum cop«í Dunstable existit 
fuisse I erhibetur.« D e lo cual podem os co- 
le jir  que la palab ra p frá iá f tu r  no significa
o tra  cosa que han éicho  , se ha creído.......
en efecto , Sebaldo é Ileydcm  y el abate 
Ju an  N ució , copiando á T in c lo r, han di­
cho di'cunt el traduntur ci\ \cz de p erhi-  
beníur. Y  locante á  B urney , que no p o ­
día igno rar todas estas c ircunstanc ias , se 
dejó a r ra s tra r  por un  sen tim ien to  antiguo 
de patrio tism o , llam ando á su com patrio­
ta inventor def nuevo arte: añad iendo , que 
com o ing lés, se ria  un a  ing ra titud  grande 
el no ren d ir le  el hom enaje debido como 
á  tal inven to r. 'V éase su  h isto ria  d e  la 
m úsica , vül. I I ,  p, 4 5 1 .)  P ero  aquí v e ­
mos un a  contradicción g rande , y en vista 
de la cual preguntam os! ¿si üunsia lile  ha 
sido el inven to r y el p ropagador de la m ú­
sica m oderna, com o es que G uido, F ra n ­
co , M archetto  y Ju an  de M urs la  han es­
tablecido y  d ifundido an tes que él?.......

E n  fin . vem os que tam biep  en  A lem a­
nia apareció  un te rc e r  inglés bajo el nom ­
bre  de D unstaph (esto  at^acció en  e l s i ­
glo XV) como in v en to r de la m úsica á 
m uchas jia rles ; adv irtiendo  que el nom ­
bre  d e  este D unstaph  no se encuen tra  ni 
en la biblioteca p o r dicho au to r indh  ada, 
n i en  las que cita H aw k in s, n i por B u r-  
u e y , colijiéndose fácilm ente que no  ha 
ex istido  jam ás sem ejante D unslapb. F o r- 
kolTia doScúbíertó un cuarto  inglés , l la ­
m ado P haslundus , que e s , según él dice 
refiriéndose á  algunos m anuscritos, gl in -  
veiitu r de la  arm onía.

s
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ííisn n s  creído d a r  uolieias h istó ricas on 
m .iliiria de suvo tan delicada . p a ra  que 
los lectores de la Iberia form en idea csac- 
l.i d.il o rijen  y  progresos de la arm onía, 
p  idiendo de este m odo ju zg ar de la  m a r­
cha uL'tUal de la espresada ciencia, com pa­
rándola coh la que ha seguido en sus jóve­
nes añ o s , donde tantos la han com batido 
y m utilado  , donde tantos la han perfec* 
cionádo, y p o rú ltim o , donde tan tos o tros 
se han  ap ropiado  e l don de la invención. 
Esto ú ltim o  no nos es lrañ a  , pues que en 
este  siglo en que vivim os , en el ilustrado 
siglo X IX , pasan m uchos por com posito­
res-a rm o n is tas  ; creyéndose ellos mismos 
capaces de p resen ta r cuantas innovacio­
nes se les exijan en  tan  dilicílísim a c ien ­
cia , no  siendo en realidad  o tra  cosa, que 
m eros copistas ó  im itadores (y aun para 
im ita r ,  im itando  b ie n , se  necesita m u ­
chísim o talento) . dcl cam iu o q u e  ya de­
ja ro n  trazado  u n  P a le strin a , M orales, Sa­
linas . Haydn , B erton  y  C herubini.

D espués de esta  digresión necesaria 
p a ra  com prender algunos puntos de la 
h isto ria  de la arm onía , que tan  erró n ea­
m en te  han juzgado algunos au to res de p ri­
m er rango , réstanos todavía osplicar la 
época cii que la  música figurada y la a r ­
m onía fueron adoptadas en general v 
puestas en práctica

{Se concluirá.) 

i .  E sv is  Y ÜLII.LEX

£s u i
I t n s t a  l a  m i t a i l  »lcl «¡íeIo  X V S II.

jVXSVDt nuestra vista de recorrer lis  
tjinas de la voluminosa iiistoria de la 

• iiuisica, y de a lm ira r los rápi los pro­
gresos que ha hi-cho en todas las lu íioai's  de 
L uropa, se dotii‘ne para analizar el sistema 
que han adoptado , como asi mismo su gus­
to .  h.tSito.s yprinri¡)ios, mic á cada una de 
ellas corresiionJc en los diferentes ramos que 
han abrazado ens.is escuelas particulares. Iso 
nbstaiitv, no podemos ciertamcnle hahlanJo 
del arte en genera l. considerarlo como tc- 
mendo una escuela propia, si.io solo aque- 
las que con sus gustos y conocimientos en 

tan (lihci) a r te . han cnnlnhuiJo de una m a­
nera s()r()reudenle á sus progresos, ora pro- 
pomendo nuevos principios o métodos aliop- 
ru o s  por todas las naciones, ora creando su- 
lilimes pniJiiecioims iiaiversalmente conside­
radas como o.iras clasica.s, Sentado este prin­
cipio podremos decir que realmente no exis­
ten en tu ro p a  mas q ,e tres escuelas de mú­
sica: la Italiana, laalem .ana. la fra ivesi y 
la sq iie .se  ¡an deriva lo de est i s , en cuvo 
número pndeiins colocar la e.sjiaáota. que se­
gún los .adelantos ijue va presentando en 1» 
época presente, llegar.i á tocar el término en 
que están colocadas las arles en toda la n a ­
ción civilizada.

Aun antes de pasar á  liahlar sobre eU am a- 
teria . y de propone.r siieinUmente los dere­
chos de cada escuela, é in licar siimanamea- 
te la parle que cada una de ellas ha presen­
tado sucesivamente en el fondo coinim de los 
conocimientos musicales, es necesario redu­
cir lo que Bos proponemos demostrar á  varios 
puntos principales, a saber; su historia g e­

neral , los principales rasgos que le caracte­
riza n , los que ellas han producido rela tiva- 
meote en las diversas partes del arte , como 
so n ; el sistema y los principios geoeralcs: 
sus cuatro géneros"de composiciones: la eje­
cución tanto vocal como instrum ental, v li- 
nalmente la cultura m usical, comprendien­
do en este último térmioo ei e.stado de la en ­
señanza y de la literatura del a rte , cosas 
acaso de las mas esenciales para el efecto de 
las impresiones y  placer que este nos causa.

Es sabido que por espacio de alguoos si­
glos se han citado en Italia cinco grandes es­
cuelas subdivididas c.i varias clases. En la 
prim era comprendieron la escuela romana, v 
do estas dimanaba las de Palestrina , las de 
Juan María y Bernardo .Vini, la de Orazio 
Benevolí y la de Francisco Foggia ; en la se­
gunda la  escuela veneciana, como fue lado  
Adrián VViUaert, la de Z a rlin , la de Lolli, 
la de Gasparini y ademas su discípulo Beni­
to Marcelto: la le r c m  la graciosa escuela 
napolitana q^ue tenia por principales maestros 
Boceo Radio, Carlos Gesualdo, Alejandro 
Scarlatti, Leonardo Leou y Francisco Du­
rante : cuarta, la de Lomhardia que euumera- 
ba las del padre Constancio Porta , Claudio 
Monleoerde, las dos de Cremona, las de P i-  
dro Ponzo de Parm a , las de Orazio le e -  
chi: quinta en íin, la de Bolonia, cuvos maes­
tros fueron Andrés Bola, Geromo'Giacobbi, 
Juan P a ’/lo Colonna y .Antonio P e r li , sin que 
por esto dejemos olvidados á  Sarli y al c re ­
are Padre Martin.

Vistas las distintas escuelas que han rei­
nado en Italia , y  los genios que según sus 
épocas han podfJo rivalizar, pasirem os a 
considerar todas estas como pertenecientes á 
tros rejiqnes, á  sa b e r: la a l ta , la de enm e- 
dio y baja Italia, A la prim era le correspon­
de la  Lombarda v la de V en ad a: á la se­
gunda la de Jlomá y Bolonia , y á  la terce­
ra  lado la risueña Ñápeles.

•\o siendo de auestro propósito, ni hall.in- 
donos decididos a clasificar cual dee.stas tres 
escuelas ha podido llevar el titulo de sobre- 
salienm , y si s do de d ’m odrar los rasgos 
<le qui' se liallaii caracterizadas, pasaromos 
a  analizarlos en o tro s . (¡iie sino aventajan á 
aquello.s, a lo meno.s t.mgaii un sistema pro­
pio y constitutivo del arte. El de la baja Ita­
lia abunda ea vivacidad yespresio ii; ios de 
la segunda no solo [ireséntan ciencia v pure­
za, sinoiambieu desiguio y grandiosidad; v 
1.1 i de la alta Italia son la'eacrjia v la fuerza 
del colorido.

Si bien es verda i que en to lo tiempo han 
existido escuelas musicales en Italia, también 
es cierto que no siempre lian sido llamadas 
celeores ea su clase : p;ies muchas han sido 
las variaciones qu;' estas han sufrido. Recór­
ranse los pa.sados sig los, v se hallará que en 
tiempo de San Gregorio \  de Guido la Italia 
ora [a luente de la música. I’ero ahora pre- 
gmiLamos, ¿ lia  goza:lo la Italia lodo ose 
tiempo esa grande primacía y soberanía en 
el a rte?  (Ciertamente que no. Las crueles 
guerras en que durante l.i edad media fue 
testigo y teatro aquel pais, estinguieron bis 
arles, y priuuipalmenle la música sufrió un 
gran descalabro.

También podrá verse que desde el si­
glo X ltl hasta el X V I, los iirogre.sos mas 
importanles para el des.irrolfo de ella han 
sillo debidos á  los franceses v llamencos. Mas 
este último pueblo foo-inó durante la última 
mitad del siglo XV y  primera del X\T una 
escuela, que al liiiáiizar e s te , deslruveron 
las guerras que le abrazaron, pero que ha 
sido el tipo , la fuente de todas las que en 
el (lia subsisten en todos los pueblos de 
Europa. Algunas naciones y euire ellas la

Francia fue de las primeras que participó 
del impulso que solo ellos hahian dado á 
causa de gozar de la proximidad v  n d a -  
ciones totaíineute habituales coa elfas. Du­
rante este tiempo componían las capillas de 
los papas y de los principes de Ita lia , inli- 
nito miincro de cantores ílanieii os v picar- 
dos, no cant indose en toda la ttaliá y aun 
en Roma otra clase de música que la que 
com poníanlos maestros llamencos y france­
ses , trayendo adema.s de estos países profe­
sores que eslendieron por e lla , no solo sus 
principios, sino también las composiciones 
de sus com pitriütas. y  hahienJo entonces 
tal uuifüriiiiJaJ ea toJá la Europa , que casi

Eodia asegurarse e tis lir  una sola escuela.
aire el coosiJerable número de composito­

res que inundaron la Italia, se citan mu­
chos llam m cos, france.ses y  alem anes, de 
lo cual deducimos que las dó.'trinas de aque­
llos tuvieron muy poco éx ito , puesto (jue 
no se nombra una sola composición d e  aquel 
tiempo. Mas no fue asi m ismo, cuando á 
mediados del siglo XVI empezaron á  apare­
cer on la escena las escuelas italianas. La 
que ciertamente remonta á  tiempo m,is le­
jano , fue la escuela rom ana, cuvo campeón 
fue Palestrina, discípulo detjlaudio (iomdi- 
mel, y  á  quien debió la antigua Roma el 
establecimiento de una academia musical, 
cu donde se enseñaba con un esmero p ro - 
dijioso las reglas de la dilicil composición.

Ciertamente es de adm irar que los ita­
lianos hayan llevado siempre la primacía 
sobre todas las otras naciones. Acaso han 
sido los primeros que después de haber re­
cibido de los flamencos y france.ses el anti­
guo contrapunto eclesiástico, han introdu­
cido el sentimiento de todos ios modernos; 
solo ellos han determinado y lijado .su;í to­
nos : ellos lian creado la frase y el periodo 
melódico ; ellos han enriquecido* la armonía 
del tono ; y á ellos en Iin se le.s puede con­
siderar como los únicos inventores de to­
dos estos géneros. Todas las escuelas de Ita­
lia tomaron parle eii estos rápidos progre­
sos, di.stinguiéndase la romana, v aun mas 
la napolitana por tener un mérito pnrti ular.

De la misma manera el estilo de iglesia 
ha debido á la ítili.i sus acertados descu- 
hrimientos. Ea efecto , si los recorremos su -  
ccsiy.nmente. vimi s que la composición de 
capilla y el canto II u o  también se han for­
mado en Italia , y que la salmodia ha ocu­
pado un emiiieotc puesteen La capilla de los 
p ip as desde tie.nipos inmemoriales. En cuan­
to al estilo conc.'i't id o , en toda época se han 
presentado muy héllas uliras, y sus prin­
cipales modelos los ha dado .Ñapóles.

El estilo dí‘ cámara en lo general parece 
pertenecer a  ella esidusivameut''. No por e.sto 
iiireraos que solo cui ella se eii.'uuiitraii ma- 
drigal s , bien sinqiles. bien acompañados; 
pero Ñapóles posee las mas bellis cantutas 
ijua por su gusto y  género particular po­
demos llamarlas únicas en su dase. No su­
cede lo inisiiio en el género fugado, pues 
no es un soh» pueblo en el qaé se escu­
chan canzonelas de diferentes géneros He­
lias de gracia y de eiicaiito,

Ya (jue hemos recorrido las e.scuelas de 
esta na «00 y visto los e e  tos que cada una 
h:i producirlo. iiece.sario sena rjiie hablemos 
aumine brevemente de la m údea dram áti­
ca qne tan en boga se eneuentcaen ella v 
como dando reglas a  todos los pueblos dé 
Europa. Su mvencirin la debe á Fh,renda, 
y su nerfiTcion á .Napob’s ,  despiiesde h a ­
ber sido puesta en práctica por todas las otras 
escuelas.

Existe en Italia la! decisión por el arte 
encantador de la m úsica, y tal el gusto que

fOir«noio*íO(:
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reina en el canto de este p a ís , que es in­
finito el número de cantantes v de aficio­
nados , causa por que han hecliu tan rápi­
dos progresos en e l arte filarmónico. En la 
música ác concierto han presentado obras 
muy notables y  principalmente en el quin­
teto', genero que uo lo pueden nombrar sin 
pensar en Boccherini. Mas no sucede lo mis­
mo en la sinfonía, en cuyas obras han so­
bresalido muy poco, si hlen es verdad que 
ellos no tienen pretensión de ninguna clase 
á  este género , y si solo se contentan con 
colocar á  la sinfonía entre todas las piezas 
y  creer que no dilferen de las otras ni en 
formas é ideas, que son sus objetos esen­
ciales.

Acerca de la ejecu"ion musical se dice 
que las escuelas de Italia han tenido tal de­
cisión y corrección en practicarla, que ha 
sido nómiirada sobre todas las de Europa: 
en cuanto al canto evidente es el gusto ge­
neral con que siempre lo hau descifrado, y 
la marcha progresiva que ha llevado hasta 
fines del décimo octavo siglo. Eutonces, los 
apasionados de ese agradable sistema solo 
buscaban en el la belTeza de la voz, y po­
cas veces paraban su atención sobre lo’s de­
más adornos que constituvcn la notable h a ­
bilidad del artista de mérito.

La naturaleza ha creado en todo.s los paí­
ses seres felizmente organizados para las ar­
te s; pero á  donde parece haberse mostra­
do con mas favor ha sido en la Italia. .No 
se ojea una sola pajina de su complicada 
historia musical eii que no se encuentren 
nombres de artistas célebres, y  aun con ma­
yores ventajas desde la mitad del siglo XVI. 
Mas no por esto entendamos que sus escue­
las han logrado presentar un gran  número 
de ¡Qstruinentistas de mérito, cuando la  Ale­
m ania. y  de cuarenta años á  esta parte la 
F rancia, han producido considerable núme­
ro  de perfectos ejecutantes. Ahora b ie n : ¿en  
qué consiste esta notable diferencia? Muy 
sencillo nos parece ef poder demostrarlo'. 
Esta rareza ha tenido su orijen de la im­
portancia y superioridad que lian dado á los 
c a n ta n te s y  la indiferencia con que el pú ­
blico italiano ha mirado á todo lo que cou- 
cierue á la ejecución instrumental.

Ya que liemos hablado de las escuelas ita­
lianas v que hemo.s señalado aunciue breve­
mente los r.isgos que han aJo n u d o  sus di e -  
rentes jéueros, nos parece necesario que h a­
gamos algunas observaciones sobre la litera­
tura del a rte , y la cultura á que lia sido ele­
vada en aquella. Asi pues que del mismo mo­
do que los franceses conocen la perfección y 
la  buscan . no siempre obteniendo buenos re­
sultados en su música de o rquesta , porque no 
tienen igualdad en el modo de sen tirla , al 
contrario en los ¡taliauos; se vé que ellos con 
facilidad se ajustan en una m edianía, y se les 
vé asistir coa paciencia por mucho tiempo á 
uoa mala ópera , mal ejecutada , con tal que 
escuchen en ella alguna cavatina, al^^un dúo 
ó aria, que el cantante espiTsc coa perfección, 
aunque lo demás sea en toda ella de un 
género coiiummeiito trivial. Esta á  nuestro 
modo de ver es la causa de la notable varia­
ción que lia sufrido la  escuela ilaliana. El 
siglo A.V11I parece haber si lo menos pro­
ductivo que los an terio res, y que es neee- 
sariü declarar qnc d ‘s je  los últimos años de 
ese siglo ha esperiinentado el arte una de­
cadencia sensible , sino en cuanto al núme­
ro, al menos en cuanto á l,i cualidad de los 
artistas.

La teoría musical se cultiva poco por ellos, 
pero la erudición ,sc ha mirado con mas 
a|)ogo , aunque sulamcntu por un numero de 
instruidos aficionados, siendo de adm irar que

el común de los artistas es muy ignorante. 
Desde 1808 época en que ha principiado ese 
estado de decadencia, apenas se podran con­
ta r  dos ó tres cantantes de primer orden, seis 
ó siete del segundo , y  algún sobresaliente 
compositor. ¿I’ero cual ha sido el motivo de 
que esta escuela haya sufrido esta decaden­
cia? A lo que nosotros liemos podido alcan­
zar , ha sido la preferencia que conceden al 
género dramático , en el cual los cantantes 
pueden llegar á  obtener con un pequeño co­
nocimiento del arte grandes aplausos en la 
escena. Será sensible que la Italia pierda esa 
superioridad , ese prestig io , que ha conser­
vado sobre lasotrasnacionesileE uropa. Ade­
m as, y lo que es mas triste todavía, el que 
la instrucción pública se va haciendo de dia 
en dia mas escasa, pues como no ecsisle en 
su totalidad escuela, es preciso que los que 
anhelan aprender alguna cosa se vean preci­
sados á  andar mucho para hallar un artista 
verdaramente sabio.

Solo nos resta que en nuestro siguiente a r ­
ticulo presentemos en una ojeada cí estado de 
la música desde medio siglo á esta p a r te , y 
analizar si la escuela italiana ha dejenerado 
de sus primitivos tiem pos, y  ver si en cierta 
manera podemos aclarar y despojarle del mis­
terio que les había valido hasta entonces la 
superioridad en esta materia.

M . JIMENEZ.

A  V e t i n .

Que os m iré con iuteréi 
T osó de vosesperarlo 
Todo , C e lia , verdad e s ; 
l*cro jamás por lograrlo 
Me postrara á  vuestros pies.

Que amor no fue tan certero 
Que al haber yo conocido 
Vuestro rostro" lisonjero,
Hubiese mi pe dio herido 
Su dardo con rigor fiero.

Que sois bella no lo n iego , 
Que sois discreta tam poco;
Ma.ssiendo so rdaá mi ruego 
P ara  idolatraros ciego 
E ra preciso estar loco.

Me agradó vu ‘strabelleza 
Y su soberbia altivez, 
l ’ero en encanto y alteza 
Mas (jiie con tierna avidez 
Contemplé con estrañeza;

Que no siempre lo que agrada 
Con repentina impresión 
Es pasión desenfrenada,
E  im|iresioneslia_\ quenada 
Le dicen al corazón.

De am ar con vivo desi elo 
A m irar sin nquignancia 
De una beldad el anhelo ,
Señora, hay tanta distancia 
Como de la tierra al cielo.

Y a s i , si vuestro pesar 
Mi vano amor lo ba causado, 
Itien podéis ya respirar 
Sin tem o r, que no os he amado 
Ni jamás os pude amar.

Desechad esa manía 
Si á  culparme se adelanta.
Que por D ios, señora m ía ,
Ko fue tan ta mi porfía 
Ni ha sido mi pasión tanta.

J .  ü u a i E N  B u z .ir á iv .

S I UL:IM3 rSH2í.KIEH:0. (1)

(CO .V TISCA CIO X .)

V i l .

l i i t s  e n r t a s .

H'É efecto causó la ú l -  
Uima y  terrible escena, 
!teii la ardiente imajina- 
íc ionde Gustavo? ¿Fué 
fde desesperación ó de 
íabatim icnto?... No: fue 
^de remordimientos, y 
»remordimiento8 c ru e - 
*le.s. Por segunda vez, 

__ apretaba entre sus ma­
nos las fatales cartas que le dió María, y  por 
segunda vez fue destrozado sin piedad su co­
razón. Aquellas cartas eran el fantasma que 
dó quiera le perseguía para quitarle su tran­
quilidad y  su dJe'^a; aquellas cartas crue­
les eran el eco que de la urna cineraria de 
M aría, zumbaba en los oidos de Gustavo y 
le dec ían : a l o  era inocente y tu me asesinas­
te \\\....i> ¿ P o rq u é  temblaba Gastavo al ver 
estos fatales documentos? ¿ por qué .sin ha­
berlos leído condenó á su víctima ? Ponjuc 
su orgullo cegó entonces su razón, porque 
era  muy tarde y a  'para desengañarse de la 
inocencia de la  inuger á  quien creyó culpa­
ble. ¿ Era Gustavo el mismo qué cuando 
am aba á  María ? No ; aquel Gustavo no sa­
bia que era sufrir, no sabia lo que eran re­
mordimientos ; aquel Gustavo amaba sin co­
nocer el amor y  aborrecía sin saber lo que 
era aborrecim iento; aquel Gustavo dueño 
de su voluntad siempre , y  orgulloso en de­
masía creyó que la muger deiiia estar suje­
ta al hombre desde el momento que sus la ­
bios pronunciasen «yo te amo» y  que la mas 
leve ta ita , era empañar el honor del hombre 
á quíeu amó.

Este G ustavo, ha sufrido, tiene re­
m ordim ientos; este G ustavo, conoce que 
es amor y que es aborrecimiento, y  este 
Gustavo en lin, sabe lo que es honor sin 
orgullo y lo que es el amor de una muger 
sin e.sclavizarla. Esta diferencia de pensa­
mientos le traen á  la tinajinacion (pie pudo 
ser cierta la inocencia de María, ¿ l 'e ro  en 
su mano no tiene las pruebas? Sí: pero te­
me el desengaño porque sus R'mordiinien- 
los serian mas crueles. Pero no , Gicslavo 
esta decidido á beber hasta las heces d  cáliz 
de su am argura, y una carta se halla abierta 
en su mano quo’ es como sigue: «Adora- 
«da .María: cuantos ma.s son vuestros dcs- 
«precios hacia m i, mas os adora mi corazón; 
“lio deseo poseer el vuestro sino que me 
«deis una esperanza, aum]ue sea remota, de 
«que si s<; amaros seré algún dia correspon- 
•uido. Cuanto mas sufre el hom bre, nia.s 
«am a, y cuanto mas tiempo pase en poseer 
•vuestro cariño, mas se acrecentara esta p a -  
«siüii que tan liondius raíces ha echado en 
«mi alma. Vuestra contestación espera con 
«anlielü— fíicardo.»
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~ A h !  M aría!.... M aría!.... ¡qué cruel 
he sido contigo!!.... D iosm io , perdonad­
l e ! ; ......  sigamos á la segunda: «Adorada
M a n a : dichoso mil veces el que po.sea vues­
tro amor; quiera el cielo que os sepa que­
rer cual y o , y  que su cariño os haga ol­
vidar siem pre, que hiiho en el mundo quien 
os prometía un amor eterno. Sed feliz.— .ñ»- 
c a r d o .»

— Caiga la maldición del Eterno sobre mi
cabeza......  Venga la muerte Dios injusto.
¿ Qué me importa la grandeza de tu poder, 
si es para gozarte en la desgracia de tos 
que llamas tus favorecidos. ¿Q ué tengo que 
íigradecerte?......  Corazón para .sufrir, ojos

Rara llorar y  boca para maldecir tu obra....
o temo tu co lora, impávido la aguardo.... 

rióme porque ta rda .... porque eres cobarde 
con los que tienen valor para desafiar tu 
inmenso poder. Pero que d ig o ! ....  Loco es­
toy , s i ,  ñaña mi frente un sudor de hielo 
y e n  mis oidos zumba y a  el anatema del 
eterno..., No, no, ha sonado ya, ese anatema 
cruel que por todas partes me persigue , en 
todas partes me roba mi dicha y  mi tranqui­
lidad. ¿ Cuál es el crimen que he cometido 
para tanto sufrir, Dios m io u ! ...  Maria ino­
cente y  y o la  he asesinado.... Estas cartas 
■son mis mas crueles remordimientos.... Pero 
n o , ¿estas cartas no las ha tenido en su 
poder Ricardo ?— ¿;licardo no era el aman­
te de María? ¿No las habia escrito él ? i Ño 
es mi enemigo R icardo?— ¡A h! va veo Ja 
luz de la  verdad ; Ricardo ha roto la s  cartas 
verdaderas y  me ha dado estas sujiuestas 
p aw  aumentar mi martirio. P or él h e p e rd i-  
do a  María; por él he perdido también á 
L iad la ; él e.s .wlo el jemo del mal que des­
truye mi felicidad. Vil amigo, va se acerca 
el momento de mi venganza; á  .\ladri i, ven­
ganza, sangre......  maldición !!!— V furioso
como una hiena mesiba.se los cabellos y p a ­
seaba por su estancia en una completa de­
mencia. En este fatal eslatlo reciliió una car­
ta  de Madrid concebida en estos términos.—
I Apreciable amigo , después de un mes, n a -  
«da me liabeLs dicho de la llegada á  esa de 
«mi querido C arlos, no dudo que vuestro 
aplacer habrá sido tanto como el sentimiento 
«que me hacaasado  separarme de él. Dad 
«mis afectos á vuestro amigo y  conductor de 
«Carlos, pues no dudo lo habrá cuidado como 
«me lo prometió. Cuidad mucho á  mi her- 
«moso Carlos y  recordalde alguna vez el 
«nombre de vuestra amiga—C,o 

7 "-Mí h ijo!!.,, ¡mi Carlos!! ¡me han ro­
bado también lo que mas idolatraba en el 
m undo!!,,, ¿ Qué existe ya en la t im  a para 
mi ? ¿Q ué consuelo me queda ?... .Morir.;.. 
Ta está dicho......Pero ¿ y la cita con Ricar­
d o ?  ¡ah ! n o , venganza,... de,spues do su 
m uerte, la mia. ¡Dios m io ü ... Vuestra jus­
ticia ha descargado el terrible golpe contra mi
ca^beza......  Después de asesino fui blasfe-

.........  ¡ horror!—rDadme la m uerte........
Sed compasivo,.., Me faltan las fuerzas pa­
ra  tanto m artirio.... ¡.María!.,, hijo mió..

y  cayó sin sentido al suelo, en medio de 
su aposento.

M. S.iaujfo F cíktks,

PEIIGBOS m i  m iB I B O N IO .

Dice una antigcia cona»ja 
Tt a u a ile , le enterraele,...
Y osle no es cueulo do vieja.

Doncellas y  solteronas 
Cotorronas,

Antes que aceptar el yugo 
Del bendito matrimonio,

Al verdugo 
O al demonio 

Entregad alm a y pelleja;
Pues según una conseja:
Te casaste, te enterraste...
Y este no es cuento de vieja.

Si hay con q u é , la luna nueva 
Bien se lleva ;

Pero llega la menguante,
Y el marido sin uu cuarto,

De amor harto,
A su amante 

Morir de miseria d e ja ;
Porque dice una conseja;
Te casaste, te enterraste....
Y este no es cuento de vieja.

Y cuando Dios á docenas,
P or mas p en as ,

Hijos manda á  los casados,
No es suceso cstraflo vellos 

Ahorcados 
Por los cuellos

De una encina ó de una re ja .... 
P ues según una conseja:
Te casaste, te enterraste
Y este no es canuto de vieja.

D igo , si el cándido esposo 
lis celoso

Para ganancia del diablo,.,!
Su frente á  decir me a rred ro ,

Que San Pedro 
Ni sau Pablo 

De una corona despeja, 
porque dice una conseja;
Te casaste. le enterraste
Y este no es cuento de vieja,

Solteros lib re s , corridos,
Si maridos

Queréis s e r , tened presente 
Que al efecto de casado , 

Consecuente,
Enamorado,

Va la esclavitud an e ja ;
P 11C.S según una conseja;
Te casaste, te enterraste
Y este DO es cuento de vieja.

Y vosotras solteronas
Colorrona.s,

Aunque el mundo lo m urm ure , 
(lOZad, libres, de la vida 

Maldecida,
Mientras dure

Y el mundo necio os moteja.
Porque dice una conseja:
Te casaste, te enterraste....
Y este no es cuento de vieja.

Mascbl M. de S.vnt.v Ana.

En el Licpn se preijartm medidas fuertes v enCr-
J iras para corlar de raíz todos los abusos ano ha ha­
bido hasta el d ía : damos el parabién a la nueva 
ju m a , no dud»iido seguirá impávida cu su marcha 
altamente arlíslica, haciendo que brillo lan descuidada 
stmipdad, y renovando los tiempos en que el Liceo de 
Madnd era el templo de la literatura y las arlos , no 
¡a especulación raozquiiia,
.. r-Ha quedado definitivamente arreslada la empresa 
linca del Circo , de la siuiiienfe m anera: Prim as do­
nar, sonoras Basso-Borio, y Gariboidi; aUra primo, so­
nora Moreno Farro: Imorm, señores Confnrtint, y Una- 
nue: étyoí , señores SalvatorI , y .Spech.—Ademas se 
dice que la empresa va a confiar las maestrías de 
la opera a jovenes maoslros españoles de esta corte 
como una prueba de los deseos allamenle españoles 
que animan a dichos ompresaplos. Si esto es cierto, 
la emprosa ha debido conocer; qus sin íoiana diraceton, 
no hay butnos rtsiilladas. Veremos'

—liemos tenido el susto de oir s In señorita More­
no en ei arla de l<,t Irtgans de Piolemnitic , del maestro 
p ia b a ,  que ennto en el Circo en la noche del iiiiérco- 
es 6 del comente. Nos ha asredado esta bizarra é 

interesante joven españolo : su voz es fresca y de. un 
timbre agradable; sn manera do porbir no es mala- 
hay en ella bellísimos disposiciones , y bajo una sabia 
dirección pu-sle aspirar la señorita Moreno a ocupar 

"llera. Esperamos que e la 
joven no desoiga nuestros amigables consejos, y que 
los aplausos y llamada a la escena que el publico la 
ni.speuso, los tome como un nuevo alicioiilo para 
estudiar mas y mas en la envidiable a la par que 
espinosa carrera lírico-dramática. ^

—yTeneraoa entendido que se ha celebrado una 
opotic’on  para dar la_ plaza do músico mayor del re - 
jimlento de U Princesa, cuyos ezamin.idores han 
sido los señores Carnlcer , Kodriguez y Arche • >• te­
nemos eulendido también une ha habido cosas estu­
pendas , que diremos al público tan luego como nos 

Positi'S'^enle del modo con que han 
sido tratados los opositores por el señor Carnlcer. Este 
maeslro no quiere juventud en el a rle , porque va 
sioiido ya anciano, y no quiere que esta juyenlud 
deslumbre su escasa y dúbil gloria.

M r ' r ^ i ' i S ' ' P r e - ’bntarse 011 el teatro do la Crin 
Mr. Leboeuf, atleta francés, que hizo atrocidades, qne
enlíidal^casXrma'?"’*' general. La

frafOíss» fia» traducido y comentado el aniculito en que contábamos el regaló 
que se hizo a los r^acio ivs de L a  Iberia en su oolni- 

S tributo mas . a las desconocidas que
?uhri‘r‘”  • 1" ' bayamos podido des-

favorecedoras, habiendo 
ír'í í?i- • de adivioailo. Eii el úllimo

Pi‘l~ní<?^ P"®sia», que se leyeron en
einrt*'*;? 1 ® ‘?*‘"'*®rto a ellas, y pocu a poco irán publi- 
dtdas"'** tltnias- a ver si se dignan darse porenten-

Suslado en esta rx,T- 
nare t*® '» ^eala  de Milán,para admirar a la cOlehre bailarina Fanny Kissier la

a? uT**"''’'®" ios perirtdicos
Orno-J» V 1  Monlplaisir, que por sunniiiza y iijereza es iiiia uotabiJidad artística.

ea'pí^ívr® disuelto la sociedad dram áti-
r „ o L  ‘■*.pa"a siempre perece el gCnio I La
nes eom "'«'rcoles o jueves^ dar sus funoio-

a ®»‘r®'‘ánd"9e  con Gorrú. Cmíoflor. 
Uwpui» pondrá en escena ,■ Echala de carñadol orljl-
h o !i;o n im ,lcL d ,r “‘“'‘ “''‘“' '" ‘’ ' ‘™'̂ “®‘'^  O"® >“

Salamanca S7  d4  fébrero,

la comedla en íua- 
r V '' ‘t"<lr'g'l'’z Hubi, tilín,ida . La n u -  

' ' t  ’*bia llegado a nuestros oídos el 
ar^íoií^ir ^1® JT"'lh®rlon , tantas veces repelida en
mensa í  limldisbua':''*' ’ **’ r**« ‘o*

En cuonloa la ejecución , no fue del todo mala v 
n^bi ‘>®l'®*a» <1® la obra del aehoíi i  fac-ilLsimos versos. La señora .Masólas en
oJ pApH Oe martjtt«sa, tuvo esronfiB en aup a»

el L eñ ^  Parm rte.SoniodmIto desempeñado pore señor Farro, era superior a sus fuerzae ooro tuvo

d fieil S r^ i  I ‘1“ ® *« "«««lia  en tan
V « ’bro úxlo el de M a n -

riew, estuv ieron  afortunados, fteculosodespuesla nieza
p r« l;^ ;la  parle de Paulina fuedo^^niUnada 

P? nÓ?r 1®!“''*"'’*“'  per la señora «lireno.
uLfi!!;*'a' ? ®P '®P®*“'®* ''eees, saliendo sa-tiSl6Cf»0 (Ib la COTtYdÜJil y «It? Ia Dí^za V «*&nMryarHA

u  .^auméntala‘V)mpañia y mi la dejecarocer rt© un papel u n  m tere-
lendtdo s k l ^  softorr® ®' ‘'® >1"^®"®'"»* ®n-lencia. ««''orGuerra, que se lialla ahora en Va-

Director y  redactor principal.—J o a q u ia  E s p i f .

™eru,segundo:
adu,iiilslraiJi>n o estatuía da correos a favor dol Dirselor da ¡a /á»r¿ y ^  PnOcipales lUiiwlaa

f n i p r s i u t a  d r  i n  A u t í s . f n , t .
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